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Estaban subiendo por el camino hacia Jerusalén y Jesús iba delante de ellos; ellos estaban 

sorprendidos y los que lo seguían tenían miedo. Él tomó aparte otra vez a los Doce y empezó 

a decirles lo que le iba a suceder: «Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre 

va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; lo condenarán a muerte y lo 

entregarán a los gentiles, se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo matarán; y a los 

tres días resucitará». Se le acercaron los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: 

«Maestro, queremos que nos hagas lo que te vamos a pedir». Les preguntó: «¿Qué queréis 

que haga por vosotros?». Contestaron: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha 

y otro a tu izquierda». Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he 

de beber, o bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?». Contestaron: 

«Podemos». Jesús les dijo: «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados con el 

bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no 

me toca a mí concederlo, sino que es para quienes está reservado». Los otros diez, al oír 

aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, llamándolos, les dijo: «Sabéis que los 

que son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. 

No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; 

y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido a 

ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos». (Mc 10,32-45)

 

Jesús enseña a los apóstoles cómo deberán guiar al rebaño que les será confiado. En

cuanto “enviados”, no deberán imitar a los gobernantes de ayer y de hoy que dominan a

quien está por debajo de ellos, sino poner su vida al servicio de los demás como hizo el

mismo Jesús. Una de las maneras para servir al rebaño confiado es condenar con

claridad los pecados, pero prestando atención para no condenar también a los

pecadores. De hecho, el juicio sobre las personas solo es competencia de Dios en

cuanto Él conoce los pensamientos y las acciones de cada hombre, mientras nosotros

solo los conocemos parcialmente.


